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54 El Mensajero de San Anionio de Padua

muestra el camino tirát hemos de seguir para r.ntronizar a

.Cristo Rey en nuestros corazones, y, como consectiencia,
en la familia y en la sociedad. Porque pocos dias después
de la fiesta del Padre, se presenta a nuestra considera
ción Maria Francisca de las Llagas, religiosa de la Ter
cera Orden, lirio de pureza, que nos ens,:fia cómo han de
ser los corazones en que ha de sentarse como en su trono
este Rey de las almas santas; a continuación los Tercia
rios Brigicia de Succia y Francisco de Borja, nos dan el
eiemplo más elocuente de desprecio hacia las •vanidades
caducas del mundo, para seguir la santa ensena de Cristo;
Daniel y sus compaileros e.sinaltando el .suelo africano con
'sti sangre generosa, nos muestrati en qué consiste este
reino, o sea en la Cruz y sacrificio, que no rehusa la in
inolación; seguidamente Seraffn de Montegranerio se nos

ofrece, como violeta huntilde y escondida, enseñándonos
a morir a nosotros mismos, viviendo desconocidos' para
el inundo: María Margarita nos declara el reino del amor
y dc la caridad; y Pedro de Alcántara el camino de li mor
tificación, que a él conduce; finalmente, Buenaventura de
Potenza, y Angel de Acrio nos anintan a no perdonar sa

crificio por extender este reino, y entronizar este Monarca
en todos los corazones. Y comó complemento, Maria San
tisima, Madre y Señora de la Orde.n Seráfica nos muestra
en este mes su Rosario, cual mística escala que •conduce
al trono de este gran Rey; cual río de aguas vivas, que
procedent de la silla de Dios, fecundiza este jardín, Ile
nando de alegria la celestial Jerusaléti: y en medio del
mes, sti Pilar bendito, como dándonos a entender que el
trono que a Cristo preparz,nios, ha de estar fundado sobre
la firme columna de la devoción y amor a Marla;
I-lijos de San Francisco: recibamos las lectiones que el

Padre nos dá: preparemos el camino a Cristo Rey, acer
quéntosnos al trono del amor sigulendo los pasos que nos
indica misteriosamente la Iglesia en este dichoso mes, pues
no son otros, sino los que, de virtud en virtud, nos Ilevan
hasta el mismo seno de Dios; inflatnémosnos en el amor
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